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MONOGRAFIAS GALAICAS-

Umblema nacional de nuestros celtas; y etimo
logía del nombre Galicia» 

I . 

El Sr. Verea y Aguiar, á quien debemos 
varías y curiosas investigaciones sobre los 
orígenes y estado de los pueblos septriona-
ies y occidentales de España ántes de su 
•conquista por los romanos, que forman la 
primera y única parte que ha publicado de 
la Historia de Galicia (1), conjetura que el 
jabail era el emblema nacional de nuestros 
celtas, fundándose en que siendo este pais 
enteramente céltico, tenemos figurado en 
^ários parages aquel animal quOj según 
Mr. Vaillant, llevaban en sus insignias los 
españoles, de los cuales lo tomaron ios ro
manos y lo ponian en sus denarii. 

En primer lugar, el hecho de que los ro
manos hayan toniado de los españoles el uso 
del jabalí como emblema, según afirma el 
^escritor francés citado, no prueba que haya 
sido precisamente de los gallegos, pues ba
j o el nombre de españoles se comprenden, 
no sólo los naturales de nuestras cuatro pro
vincias, sino los de todas Jas demás regio
nes de la península, de donde pudo haber
se extendido aquella costumbre á nuestro 
territorio, después de la conquista romana, 
toda vez que las esculturas á qué se refiere 
-el Sr. Verea y Aguiar son posteriores á la 
época en qué Galicia se incorporó definiti
vamente al Imperio. 

Y áun en el caso de que fuera nuestra 
pátria la única región de España donde los 
romanos encontraron adoptado aquel sím
bolo, no vemos razón plausible para atri
buírselo á los celtas, puesto que, entre es
tos y la llegada de los hijosdei Tiber á nues
tras montañas, se formaron en Oaiieiaco 
lonias de diferentes pueblos,á alguna de las 
cuales se podría atribair con mayor funda • 
mentó que-á los celtas el uso del jabalí co
mo, emblema de su nacionalidad. 

Sin i r más lejos, el mismo Sr. Verea, 

( i ; Ferrol. Imprenta de P. Nlcasio Taionera. 
Año de 1838. 
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de ácuerdo con Mr, Vaillant, dice que nues
tros antiguos progenitores se servian del 
jabalí en honor de Hércules, y habiendo si
do los fenicios los primeros que establecie
ron en España el culto de esta divinidad,1 
9s muy probable que ellos, ó sus sucesores 
los griegos, fueran también los que intro-
dugeron en Galicia el uso del jabalí como 
emblema que después adoptaron los roma
nos, lo mismo que otras muchas costumbres 
é instituciones de los puebles subyugados.! 

Cita también el Sr. Verea várias meda
llas halladas en Francia, en las cuales está 
representado el cerdo, que los autores de Jas 
Memorias de Trevoux consideran como el 
símbolo de la mayor parte de los pueblos 
galos, pero esta circunstancia no prueba 
nada en contra de nuestro aserto, pues las 
indicadas medallas pertenecen, sin la me
nor duda, á la época galo-romana, como 
lo indican la representación de Mercurio 
en algunas de ellas y el nombre de Dobno-
ris ó Domnorix que los autores citados cre
en el de uno de los gefes celtas contempo* 
ráneos de César, que no puede ser otro que 
uno de los miembros del célebre t r iunvi 
rato organizado el año 59 ántes de nues
tra era con objeto de invadir y dominar la 
Galia. 

En nuestro concepto, la divisa primitiva 
de nuestrosab-orígenes era el gallo^n latiñ 
gallus, de donde se formó la voz Galicia, 
lo mismo que el nombre de galli , dado por 
los romanos á los celtas franceses (1), cuya 
etimología, reconocida por la Academia 
céltica de Francia, deja al abrigo de toda 
controversia el punto que discutimos, asi 
como el origen del nombre de Gallia, Ga-
lloecia ó Gallaicia, como denominan á esta 
región déla península los escritores latinos. 

Para que los hijos del Lácio dieran á 
nuestra patria y á nuestros celtas el mis
mo nombre que habían dado á la Francia 
y á sus naturales, era preciso, sin duda al-
gunaj qué ex i s t i r á entre ellos algún ras
go de identidad, perceptible á primera vis
ta, para que pudiera grabarse en la imagi
nación de los invasores, ántes de que llegá-

^1) 11 qni lingua sua Gell», nostra Galli appe-
llanlur. Bell. Gall, 1 ,1 . 
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ran á eMiocer las difer encias que no podian 
jnéaos de existir entre los habitantes de 
ambas regiones, por efecto de la distancia 
que las separa y de la distinta influencia 
que debieron ejercer en eada una de eiías 
las diferentes razas que las dominaron su
cesivamente. 

Era precisa una señal, un rasgo, una cir
cunstancia cuaiquiera que íes saliera al 
paso, por decirlo asi, en el momento de 
emrar en Galicia, y que les causára ai 
mismo tiempo una impresión basta ate pro 
funda para que no les pa ára desapercibida 
en medio de sus sueños de gloria, alimen
tados por la pers|íectiva de una nu^va con
quista digna de la grandeza dei nombre ro 
mano. 

La divisa guerrera de nuestros celtas se 
¿aliaba en este caso, no sólo poique ha de
bido ^er el primer objeto que se ofreció á 
su vista al pisar el territorio gallego, an
tes de que pudieran serles conocidos ws 
hábitos, religión ó idioma de sus habitan
tes, smó porque el gallus cé tico no podia 
m^nos de impresionar hondamente á las le
giones con el recuerdo de Brenny del he 
Toismo f alvage desplegado en ios célebres 
iumultus por los pueblos de la Galia. 

No es, pues, aventurado afirmar que el 
nombre de ^aíá" tiene en Galicia el mismo 
origen que en Francia, y que, por consi
guiente, el emblema nacional de nuestros 
padres no era et jabalí, como supone el Sr. 
Verea j Aguiar en su obra por otra parte 
apreciabilisima y digna de figurar entre las 
íEás notables de nuestros escritores. 

II. 

Una vez demostrado que el gallo era la 
divisa de nuestros celtas, como lo era de 
ios franceses, lo está también, según hemos 
dicho, la etimología del nombre Galicia, 
acerca del cual se han emitido las opinio 
nes más extrañas y contradictorias. 

Pretenden algunos que la voz Callecia 
se de» iva de gala, que en griego significa 
blancura (S Isidoro): otros, t orno el arzo
bispo D. Rodrigo, opinan que procede de 
los galatas á quienes Hércules concedió el 
dominio de esta parte de España: otros la 
creen derivada del hebreo Gala (Huerta): 
otros del Cáliz que venera y tiene por ar
mas (Seguin); y otros, por último, de Cale, 
(Geiario), nombre de ¡una antigua fortaleza 
situada sobre la márgen izquierda del Due

ro, en el pais de los bracarios, cuya de
nominación recuerdan los escritores roma* 
nos, y de la que se formó Portus Cale, cam
biado después en Por incale, y últimamen
te en Portugal, según la etimologia más 
válida y autorizada ( 1 ) . 

Entre tan diversos pareceres, y otros 
muchos que omitimos, ninguno encontra
mos tan aceptable como el que hace derivar 
la voz Ga icia de ̂ a^t, según lo indicaron 
ántes que nosotros algunos notables escri
tores, los cuales, sin embargo, no resolvier 
ron el poblema más que á medias, pues de
jaron subsistente la duda respecto al origen 
del nombre de gallos, que las consideracio 
nes que acabamos de exponer explican sa
tisfactoriamente* 

LEANDRO SARALEGUÍ Y MEDINA., 

Galicia Céltica, 1868. 

Á VILLAGARCIA. 

¡Cuán encantadora asomas 
de Arosaen las frescas márgenes^ 
tus casas, blancas palomas 
parecen en campo azul! 
Te dá el cielo sus auroras 
de nácar, carmín y ópalo, 
y el mar las ondas sonoras 
que rizan su inmenso tul. 

(1) E l nombre de Portus cale, cambiado después 
en el de Poríucale, se dió primitivamente á un lugar 
situado al Sur del Duero, sobre la márgen izquierda 
de este rio^ en el sitio donde sobre poco mas ó ménos 
se halla hoy la Tilla de Gaya. Ese lugar qne servia 
de fondeadero á Jas barcas y algunos buqueá peque-
Sos, estaría dominado por el antiguo castillo de Ca-
le, ediñcio cuyo nombre recuerdan los autores roma-, 
nos, y de ahí h>>brátümade origen el nombre de Por-. 
lus Cale. Era natural que sobre la rivera opuesta del 
rio, al norte, viniera á establecerse poco á poco, co-, 
mo ordinariamente sucede en semejantes cireünslan-
cias, otra vi l ladela inisma extensión, tanto para co-
comodidad de la población que existia sobre la otra 
orilla, como p^ra facilidad de las transacciones co
merciales y marítimas con el interior de las provin
cias que el rio separaba ó recorría. De.<puos, como 
sucediera con el curso de los años que la nueva villa 
se estendiese y prosperase m á s que la otra, tomó y 
conservó casi exclusivamente la denominación de 
Portus Cale, designándose en loa antiguos documen
tos tan pronto bajo el de Casfr-wm Poríucale 6 el de 
Locus Poríucale. Ese mismo pueblo creció sucesiva-

/mente en población, y acabó por poseer una iglesia ca
tedral con un obispo... M. Balbí afirma que esta de-
uominaciun no se empleó para resignar todo el pais^ 
ántes de 1096. 

NOTA estractada del libro SobrQ Portugal, de Mr» 
Fcrdiaand Penis, 
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Te dá tu vega lozaiia 
mil florestas aromáticas, 
íe dá frutos de oro y graaa 
qué el aura mece también; 
te da las más bellas flores 
de corolas fragantísimas, 
y aves de vivos colores 
que descienden del Men.. 

¡Quién la vida recibiera 
en tu atmósfera purísima 
y nada más conociera 
Villagarcia, que á t i l 
¡No |o quiso asi mi suerte! 
pues peregrino tristísimo 
hasta el campo de la muerte 
me arrastra incesante á mi! 

Todo te dá sus primores, 
cielo, mar, campo y atmósfera; 
todo sonríe de amores 
i d pueblo! en tu derredor! 
y asi como te da el cielo, 
el mar y la vega mágica, 
yo tatnbien doy á tu suelo 
esta balada de amor! 

BENITO VICETTO.. 

A bordo del vapor Cádiz, 1859. 

f E A D I C Í O N E S F E U D A L E S D I G A L I C I A , 

VAL DONCEL» 

L 

A poca distaneia de Betanzos existe un amenísi
mo Talle^ cuyo nombre es Val-doncel. 

Ninguno de nuestros lectores que haya pasado cer
ca de aquel sitio dejaría indudablemente de visitar
lo, á ménos que DO fuese un hombre ageno á las dul
ces afecciones. Si esto no sucediese, se extaeiaria ba
jo sus frondosas arboledas y vería correr con cierto 
placer interior las numerosas y limpias corrientes de 
ag ua que cruzan aquí y allá, y van á unirse con la ría. 

Yo lo he visitado á la caida de una hermosa tarde 
de verano: yo aspiré las puras y saludables emana
ciones de la montaña traídas en alas de una brisa 
pura y embalsamada, como se percibe tan sólo en las 
montanas de Galicia. 

Allí tuvo lugar una hazaña que cubrió de g-loria 
á sus hijos y se, trasmitió á la posteridad por medio 
de la historia. 

I I . 

^ Eran las seis dé una mañana del mes de mayo del 
año de 785,y ocho galeones moros,profu3amente ador
nados de flámulas > gallardetes.acababan de fondear 
en la ría de Betanzos cerca del sitio que áun hoy se 
llama de las Galeras. 

A su vista, los habitantes del país abandonaban 
apresuradamente sus hogares, corriendo con sus hijas 
4, esconderse en las quebraduras de las montañas y 
en las profundas cuevas tan abundantes en Galicia 
Mas era en vano la huida, pues los sectarios de Ma-
homif, con perros atraillados ya enseñados de ante

mano. Ies daban muy pronto caza, y el ominoso.y 
con justicia odiado tributo de Mauregato.era satisfe
cho á pesar de cuantos esfuerzos y estrategias se ha
cían para evitarlo. 

Sabido es que solo Galicia y Asturias eran las 
que suministraban las cien doncellas destinadas h sa
tisfacer las exigentes y brutales pasiones de los cor
tesanos do Abdemnaan. A cada uno de los pueblos 
de e-̂ .as dos provincias les estaba desi-í nado el n ú 
mero que habían de entregar cada año, y éste era 
según ¡a importancia y población qun tenia. 

A Bei.íinzos, que en aquellos remotos tiempos et» 
jtyia ciudad casi populosa, le correspomlia contribuic 
a r tributo con seis doncellas nobles y seis plebeyas. 

Entonces, cuando tan arraigados estaban en el 
pecho de los ga í l egos los sentimiento^ pundonorosos 
y caballerescos; entonées, ruando to'lo, al ménos en 
la apariencia, se posponía a l ' voz del honor, mal 
podía sobrellevare tan ignominiosa carga; asi que 
eran ínaii'litas, casi fabulosas las bazsñas que por l i 
brar á las doncel'as se batían áun después que estas 
se hallaban en poder de los recolectores de tan her
mosos fmtos. 

Ln mañann á que nos referraos, se veían reuni
dos frente á la iglesia de Santiago de Betanzos,multi-
turl de nobles y gente uel pueblo conferenciando acalo
radamente áf bre la llegada de los galeones moros quo 
habían dado fondo en la ría; y los emisarios, moros 
que de Asturias y de las demás partes de Galicia se 
ibón r uniendo en la torre del Val-doncel, destinada 
á albergar las doncellaSj, servia de mayor incrementa 
á los enmentarios. 

Señor deLanzós , decía uno de los nobles, ma
las noticias S' n para vos lasque corren; tenéis una 
hermosa hija quo ffuardar, v si es vista por esos per
ro- infieles, no dejarán de cundiciarla para agregas, 
á su colección, 

—Callad por Dios, señor de Osorm, y no aumen
táis la pesadumbre que me oprime el corazón, con 
vuestras palabras, respondió el de Lanzós. Demasía-
do presente t e n s ó l a desgracia que nos amenaza, sirt 
que necesite recuerdos. 

- Mal año, exclamó un noble de atléticas formas 
y ceiíjunto ceSoj mal año para el rey infame y en
vilecido á quien debemos tan ominosH carga y mal
dito sea el pueblo cobarde que no lo estorba y asi 
permite que le arranquen sus hijas. Yo, continuó ca
da.-, vez m á s exaltado^ si ine veo en la precisión del 
entregar á mi hermana Eldona, á pesar del gran ca
riño que la tengo, ántes que verla en manos de nues-
tros^opresores, la sepultaré esto en el pecho. 

—¿Qué ocurre, que os encuentro á todos reuni
dos en la p aza? dijo un serio y encopetado caballe
ro qvQj armado de punta en blanco, se acercó al cor-
rilllo.. 

- ¡Quél no sabéis loque pasa^ señor conde de 
Andrade? 

- No, a fé.. 
—Acaban de llegar ocho^ barcas morunas en bus

ca de las doncellas. 
—Hombre, hombre, pues eso es cosa que en m i 

concepto no debía extrañar á nadie, pues no es l a 
vez primera que sucede.. 

IIL 

Aquí llegaban en su conversación,, cuando urt 
murmullo srtrdo, á duras penas contenido, que salía 
de la masa del. pueblo, les dió á conocer que algu
na nueva ocurría,, 

Asi era. A l poco tiempo desembarcaron en la pla
za multitud de moros lujosamente ataviados., 

A su paso tenían que sufrir por do quiera, las in -
YectiYas, denuestos y hasta arremetidas del popula-
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cho, que no podía mirarlos impasiblemente, y pro-
curaba por cuantos medios habia, molestarlos y pri-
varles llevasen á cabo su objeto, que era recoger las 
^oce desventuradas jóvenes que, como llevamos di
cho, correspondían á la ciudad. 

Mas pésie á sus deseos, á la mañana siguiente 
contemplaron, aunque con furor, la marcha de las 
doce doncellas para ser unidas á las que se hallaban 
en la torre de Val—doncel. 

Doce hermosas jóvenes montadas en poderosas 
muías , lujosamente enjaezadas, y escoltadas por los 
moros^ caminaban llorando lastimosamente á vista de 
sus padres y hermanos, cuyos torvos semblantes nia-
nifestaban bien á las claras los horribles tormentos 
que los martirizaban, y el trabajo que les costaba el 
perderlas de vista. Así que, muy á disgusto de los 
moros, no las abandonaban hasta que estaban em
barcadas y velan que ningún remedio humano les 
quedaba. 

A l llegar al vallo les esperaba un espectáculo do-
lorosísimo; un anciano plebeyo, cuya hija estaba en 
poder de los moros, tan pronto se apeó de la mala 
parar -entrar en la torre, se llegó á ella apresuramen-
te, y después de haberla abrazado con gran ternura, 
exclamó sepultándole en el pecho una daga: Ánies 
muerta que deshonrada. Y en seguida, al mirar á la 
que tanto quería bañada en sangre y agitándose en
tre las convulsiones d é l a agonía, cajo también al 
suelo exbalando el último saspiro. 

Aqui no tuvo límite la indignación general, y los 
naturales del pais, capitaneados por cinco nobles que 
eran hermanos, y uno de los cuales contaba á su que
rida en el número de las cien doncellas, arremetieron 
denodadamente á los ismaelitas. 

Trabóse una reñida contienda,, y bien pronto la 
sángre de ambos bandos tiüó el campo. All i el odio, 
por tanto tiempo contenido á duras penas, se des
bordó. 

Durante el fragor de la refriega los cinco nobles 
inutilizaron sos espadas al choque contra los acéreos 
de las armaduras, y no pudíendo haber otras armas 
á mano, arrancaron con rudo empuge cinco ramas de 
una de las infinitas higueras que entóneos cubrían el 
valle, y que por esta circunstancias se llamaba el 
Campo délas Higueras, y con ellas hicieron tantas y 
tales proezas, que consiguieron llamar la atención de 
cristianos y moros. 

ü iv. 
Desde aquel memorable día agregaron un cuar

tel más á sus armas. Este fué el de poner en cam
po de plata cinco hojas de higuera, aludiendo á las 
cinco ramas con que sustituyeren las espadas, y al 
apellido que entonces usabbn agregaron el de Figue-
roa, derivación de Figueira ó Higuera. 

Derrotados completamente los moros, fueron per-
. seguidos con ahinco hasta las montañas, en donde 
5 cuenta la tradición no quedó uno sólo con vida; y 

desde aquel día el valle trocó el nombre que tenia de 
las Higueras por él de Valle de las Doucellas, que 
ha llegado á nuestros días,, aunque adulterado. Hoy 
se llama Val-doncel. 

ANTONIO DE SAN MARTIN. 
Coruña, 17S7. 

• 

INTRODUCCION 
al poema 

Hay una tierra fértil, perfumada 
con el aroma de gus mil florestas. 

que rica un tiempo, alegre y respetada, 
se adormía feliz y descuidada, 
al blando son de sus campestres fiestas. 

L a sosegada paz de sus cabañas 
no turbaban las penas ni reveses, 
y el gérmen que encerraba en sus entrañas 
tapizaba sus vegas y montañas 
de gayas floret, y doradas mieses. 

Y era Galicia esta región dichosa, 
y expléndido con ella en sus favores 
premiaba Dios con mano generosa 
la existencia sencilla y laboriosa 
de sus sóbrios y honrados labradores. 

Pero probarla en la desgracia quiso, 
y el soplo de Satán ardiente é impuro, 
marchitó su verdor, y de improviso 
tornóse aquel hermoso paraíso 
en yermo estéril, cenagoso, oscuro. 

Secos de su riqueza los veneros, 
diezmaba á sus hambrientos habitantes 
la peste, y del infierno mensageros 
una turba de esbirros y usureros 
la oprimía en sus garras repugnantes. 

Y ella á quejarse en su dolor no osaba 
temiendo á los tiranos que la oprimen, 
pues la gente ruin que la explotaba 
despótica é implacable castigaba 
el reclamar sus fueros como un crimen. 

Hoy no es ayer: el iris de bonanza 
irradia sus colores en el cielo, 
y se distingue en bella lontananza 
el ángel de los pueblos que ya avanza 
nuncio de paz, de luz y de consuelo. 

Hoy no es ayer: la voz que se levante 
enérgica y briosa en su defensa^ 
el que sus penas ó sus glorias cante, 
espacio y sol encontrará bastante 
en el ancho palenque de la prensa. 

Y yo que entre sus dulces trovadores 
el más indigno soy, Galicia mía, 
coronado el laúd de mustias flores, 
quiero cantar tus glorias y dolores 
en un canto al par himno y elegía. 

Himno ha de ser al recordar la gloria 
y el antiguo poder y los blasones 
que en hojas de oro registró su historia, 
y elegía al traer á la memoria 
de tu infortunio actual las aflicciones. 

Himno ha de ser al divisar ufana 
y al aspirar las aromadas hrisas 
de otra edad más dichosa, ya cercana, 
que te reserva tu feliz mañana 
tras el desierto estéril que ahora pisas. 

Y quizá de mis cantos el postrero 
este será que dolorido entono, 
mas dedicarle á mi Galicia quiero, 
aunque rudo é insonoro, porque espero 
que á mi filial amor sirva de abono. 

De este modo al morir con mis dolores 
ante la tumba do mi nombre graben 
á pedirme no irá prendas mejores, 
pues ángeles, poetas, ruiseñores, 
cantar, sentir y amar tan sólo saben. 

Coruña—18136, JOFE PUENTÉ T BRANAS. 

M A R T I R E S OUE HIZO E L FANATISMO C L E R I C A L . 
FRAY GERÓNIMO SAV0NAR01A. 

X. 

Y Savonarola fué conducido al suplicio. Las 
tintas del carmín de la aurora se reflejaban en las 
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aiaas del Arno, cuando una muchedumbre estúpi
da y feroz se agrupaba en torno de una pirámide 
de lefios. Era el lugar destinado al martirio del 
gigante de la virtud sacerdotal. Las campanas de 
San Marcos, con lúgubre tañido, doblaban i muer
to. Aquella miema muchedumbre que le llamó 
profeta y recitó sus salmos, y escuchó llorosa y 
humilde sus sermones y quemó algunos libros que 
el prior ilustre llamó obscenos, aquella muche 
dumbre á quien deslumbraba el éxito más que 
la virtud, la eficacia más que la santidad, acudía 
ávida de presenciar y saboreando anlicipadameoie 
el cruento espectáculo. 

Por fin llegó la hora. De las puertas del atrio 
apareció la imponente y severa figura de Fray 
Gerónimo, cuyos ojos vieron la negra masa d é l a 
pira de leña, destacándose sobre el fondo de la 
plaza como un obelisco levantado á la memoria del 
crimen. Savonarola, entre una nube de partesanas 
y aceros, avanzó resuelto hacia el suplicio, ü.t ra
yo del sol de la mañana doraba su frente como 
si la naturaleza quisiera despedirle con el ósculo 
de paz que le negábanlos hombres. Caminó lenta
mente mirando al cielo como el proscrito mira la 
frontera de su patria. Una sonrisa de perdón se 
dibujaba en sus labios y la serenidad de su con
ciencia asomaba á su rostro. 

Por fin, subió la pira fatal,—y un momento des
pués, las llamas rodeaban su cuerpo. 

Algunas lágrimas asomaron á los ojos de los 
jóvenes, pero la inmensa mayoría de los especta
dores sonreía, embriagada por la barbarie del 
espectáculo. Horribles convulsiones agitaron el 
cuerpo del inocente mártir; las chispas rebotaban 
en su carne como si temieran consumir grandeza 
tanta; los Ojos se revolvían con la agonizante ex
presión de una vida que huye; el cuerpo saltaba; 
los ayes se ahogaban en el pecho; las lágjimas 
se derretían en la hoguera; la sangre chisporro
teaba sobre los leños candentes. Era aquello una 
masa inerte! Ya habla espirado! Algunos jóvenes 
sembraron de hojas de laurel el sitio del suplicio 
y recogieron porción de cenizas; pero el pueblo se 
marchaba aterrado, jurando obediencia al papa 
por temor á tan cruenta expiación! 

X I . 

Ya se hablan cumplido los deseos del Vatica
no; el monstruo de lahereg ía , no alentaba en el 
mundo; la víctima que necesitaba la inmoralidad 
teocrática, no exislia. Ay! Pero era inútil! La re
forma avanzaba: negros y cada vez más densos 
nubarrones se agolpaban sobre el zenit del Vati
cano! 

Era que la obrado Dios no la detiene el hom
bre, aunqu© vista lujosa gala pontifical; era que 
el progreso no podía inmolarse en una hoguera; 
era que la conciencia no podia morir ni con el 
veneno, ni bajo el puñal de los Borgias! 

Inútil afán! Alejandro Vi fué el primer lute
rano, creyendo detener la ola imponente en que 
León X verla anegarse ai catolicismo! 

XII . 

Lástima grande! Savonarola tenia corazón, 
T. II. 

pero le faltaba cerebro; tenía elocuencia, pero le 
faltaba energía; tenía mirada intensa, pero carecía 
de brazo. Quiso detener la reforma por amor 
al catolicismo y en esto, contra su voluntad, 
hizo cómplice de Alejandro V I que también aspi
raba á concluir con el feto del luteranismo, por 
amor á las riquezas, á la pompa y á los placeres.' 

Savonarola no concretó su ideal, le faltó com
prender que la muchedumbre necesitaba una fór
mula á que ajustar su conducta. Destruía, negaba, 
y no reedificaba, ni afirmaba. Negó que Alejandro 
Fl fuera cristiano, pero no supo decir al pueblo: 

Ese papa no es católico, ese papa ha apostatado 
del Evangelio, es indigno de la silla pontifical. Ove-
deced, sin embargo, al papado; aguardad que la 
jusiicia del progresóse cumpla,—y cuando el cato-
licismu recupere ese sólio que le arrancó un crimi
nal, levantado á él por mezquinas ambiciones y ren
cores. e«tónces bendecid al papa. 

Esto dió lugar á que el protestantismo creyera 
suya una gloria católica, eminentemente católica. 
Es inexacto que negára dogma alguno, sólo negó 
que el clero aquél, que aquél pontífice fueran ca
tólicos No quiso reformar dogmas, sinó morigerar 
sacerdotes. Y esto era inmensamente gigame. Si 
el clero aquél se moraliza/ai suprime el indigno 
comercio de reliquias y bulas con que acrecemaba 
sus ren as y alentaba su insaciable codicia, sí el 
clero aquél maldice la guerra, predica la paz, prac
tica la candad y la sencilléz de costumbres, arro
ja del vaticano á aquella hidra de sensualidad ava
ra que ocupaba el trono pontificio,Lulero no hubie
ra reformado nada, el progreso y la razón no hu
bieran pretendido divorciarse de lalglesia,y los tres 
siglos de horribles guerras que ensangrentaron á 
Europa, no fueran funesta hecatombe de nacionali
dades, y horrible epopeya del extermímoy la ma
tanza. 

iQué cuadro entonces el de la Iglesia! El pa
pa bendiciendo al mundo como una hostia ofrecida 
entre himnos de paz al Redentor; las almas bebien
do la luz del Evangelio en Roma; la ciencia con
vertida en blanco lucero, satélite del catolicismo; 
los hombres hermanos por la conciencia; los tem
plos convertidos en santuarios de la virtud; la tierra 
cubierta y sombreada por las blancas alas de la re
ligión; todo armonía, todo pureza, todo fraternidad; 
todo moral sumisión al pontificado; todo seria la 
consagración de la conciencia humana, el bello cua
dro que piuló el Dios-hombre al pié del Calvario, 
la redención de toda exclavitud, la exaltación da 
la idea de Dios en la tierra-

JOSÉ MIHALLES y GOKZALEZ. 
Se concluirá). 

AYES DEL ALMA! 

BALADA. 

' I . 

—Me dices, madre, que aquellas flores 
que oscuras crecen en el jardín, 
siempre orgullosas de sus primores 
cuentan al aura dulces amores 
locas cantando pasión sin fin. 

34 
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Yo no comprendo 
madre amorosa, 
como las flores 
puedan amar, 
mas tu lo dices 
y es fuerte cosa 
que yo lo crea 
sin vacilar. 

Pero quisiera por mi ventura 
que me explicaras como al rumor 
del aura errante por la espesura, 
pueden hermosas con su ternura 
decir sencillas su loco amor. 

—Hija del alma, 
de mis dolores 
bálsamo tierno, 
consolador, 
ah! ¿tu no crees 
que aman las flores 
porque no saben 
decir amor? 

'• Pues hija mia, si amor es puro 
cuando le expresa lánguida voz 
grande es, muy grande, yo te lo juro, 
cuando otras veces triste, ms guro, 
late en el pecho que lo albergó./ 

I I . 

—¿Quiéres mostrarme madre, querida, 
cual de las flores de este vergel, 
su amor al aura da condolida? 
- T i é n d e l a vista, quea ' l á escondida 

brota una rosa, junto á un clavel, 

¿No ves la rosa 
como se mece, 
no ves que hermosa 
y altiva está? 
es que la brisa 
su amor le ofrece 
casta besando 
su tierna faz. 

— A y l madre mia, yo me confundo 
si asi en la tierra vive el amor, 
¡amor es fuente de bien profundo, 
rayo del cielo que alumbra al mundo9 
faro de dicha, gloria de Diosl 

Yo quiero amores 
madre del alma, 
sí asi mi vida 
corre feliz. 
—Hija querida 
torna á tu calma, 
no tengas luego 
porque sufrir. 

l l í . 

—Ahf dime, niña, ¿por qué llorosa 
vienes del valle? ¿Qué pasa allá? 
r-Aquella brisa tao amores^ 

ajó en su tallo la tierna rosa 
y hoy por el suelo se arrastra / i 

Llegó al ocaso 
h luz del dia, 
la oscura noche 
su faz mostró, 
y luego el aura 
que amor íinjia, 
en vez de besos 
la flor ajó. 

Ven h mirarla, que por el suelo 
marcha la pobre del viento en pos, 
mustia, sin hojas, sin paz ni anhelo^ 
\*\ a esto le llaman amor del cielo 
yo le maldigo, no quiero amor!.. 

—Seca ese llanto 
de tu ternura, 
que á tus mejillas 
roba el carmín, 
y nunca olvides 
por lu ventura, 
que hay en el mundo 
quien obra asi; 
pues cual la brisa . 
con sus primores, 
puedo mostrarle 
yo, amantes cien; 
¡cuida no seas 
en tus amores, 
otra flor bella 
que ajenlambienl.. 

Santiago, 1872 
DARÍO ULLOAO 

PINTOB£SCA. 

MOHEFARO. 

I . 

Entre las rías de Ares, Puentedeume y Ferrol 
se eleva magestuoso el Monlefaro guareciendo de 
los vientos tempestuosos del sudoeste, las reposadas 
aguas del codiciado Ferrol.Su falda septentrional, 
aunque escabrosa y en algún modo triste, como cu
bierta por un manto de terciopelo verde obscuro, 
se halla ennoblecida por el faro y castillo de la 
Palma, en tanto que risueños lugarcillos dé las 
parroquias de Cervás y Lubre salpican la falda 
occidental y suroeste cercados de laureles y arra
yanes, y las parroquiales iglesias de San Pedro y 
Santa Olalla ostentan sus viejos campanarios y la 
ermita gótica de Chanteiro domina el arenal pagi-
zo, ocultando rocas, innumerables pinares en lo al» 
lo de las lomas, con un susurro amoroso y blan
do, incitan el tierno suspiro de las tórtolas y el 
canto apasionado del gilgueriilo galán en la p r ó 
xima floresta» 

Mugárdos y Ares, dos pobladas villas, y entre 
ellas las aldeas pertenecientes ó las feligresías de 
Mea, Franza, Piñeiro y Caamouco, desde el fonda 
del valle en que al oriente se postran sobre la a h 



fombra florida, reverencian el Monlefaro como tro-
no del Omnipotente en que descansan las nubes 
de su gloria y en que á veces fulgura el ardiente 
rayo de su terrible indignación. 

El Ferrol mismo paga tributo de gratitud y 
rendimiento á este soberano de sus montañas,, que 
reina sobre las alturas del Ventoso, Ciiamorro y 
Catabóis, y á manera de volcada nave, inmensa 
como jamas otra vió el mundo, aun despues del 
famosísimo Leviaíán, presenta su proa al turbulen
to occéano con la peñascosa y aguda puma de Coi-
telada, quebrantando la fuerza de las cantábricas 
olas que rechaza y arroja contra la peña de la 
Marola y las rocas del Seijo blanco. 

Próxima á la cumbre de ese Mont^faro, se ex
tiende una pequeña llanura en que hoy se vé un 
monasterio abandonado y ruinoso. Es el de Santa 
Catalina, guarecido por tramontana y occidente 
con la cáspide de peñascos á 927 piés de elevación 
sobre la mar. Desde aquellos cenicientos peñascos 
se registra el Atlántico hasta el cielo y por eso lle
va aquel punto el nombre de Vigía. El convento, 
sin embargo, sólo es visto de algunos lugares tier
ra adentro y jamás del océano libre de Cuyas 
miradas el monasterio se retiró para siempre un 
dia, á fin de no ver la mar otra vez, ni de ella ser 
visto nunca. Y aún de tierra es preciso fijarse mu
cho para no confundir á Santa Catalina, con a l 
guna granja escondida entre tejares y pinos, á mé 
nos que el curioso llegue bien cerca de esa mora
ra de sepulcral silencio, siquiera interrumpido 
por el toque de la campana de oración que por 
largos siglos repitieron los ecos de la montaña cuan 
do el alba despuntaba tras las apartadas sierras de 
la Loba y de la Faladora,y cuando á la caida dé l a 
tarde el arrebol tenia de púrpura las aguas del At
lántico. 

I I . 

El crucero que señalaba la entrada de los do
minios del monasterio, yace derribado y roto al 
frente de una recta y ancha carrera limitada por 
vallados de heredadas, y terminadas sus líneas á 
trechos por puertas de arcos que ya no cierran los 
antiguos portones de madera. Después un atrio, al
fombrado de césped, y el edificio, que á la izquier
da tuvo la panadería y hornos que desaparecieron 
en gran parte, en medio la torre y porterías de 
Santa Catalina y San Francisco, y á la derecha la 
porción antigua y la restante del templo, todo en 
la línea sur; corriendo por el este la sacristía y 
las celdas y otras por el norte con el refectorio y 
cocinas, y por el oeste las oficinas citadas de hor
no y panadería con las demás habitaciones del mo
nasterio circundado ménos por la parte del atrio, 
de huertas y sembrados. 

El cuadro descrito encierra todavía dos claus
tros. El uno mejor conservado tras la iglesia para 
el que mira desde el atrio, y el otro con arcadas 
en solo los lados norte y sur, cayendo á la pana
dería. 

El claustro de las dos arcadas apénas puede 
atravesarse por las zarzas que allí crecen en gran 
número y altura, y en las piezas contiguas hay ries
go de entrar, por las ruinas que amenazan, de te
chumbre y paredes. 

Siete arcos, de una extensión menor que la del 

medio punto, se ven sostenidos á cada lado de los 
dos indicados del patio, por pilastras cuyas bases 
insisten sobre el pavimieoto. Una cornisa recorro 
horizontalmente sobre los arcos La cornisa recibe 
un antepecho y las pilastras que van á maniener 
desde luego la cornisa superior que es la del leja -
do; los huecos han carecido de ventanas en un 
principio. El lado más corto de esie claustro tendrá 
unas veinte y dos varas y bajo los arcos, en el 
ángulo noroeste,mana una fuente clara construida 
en el año 1718, 

El claustro principal y mejor es el á que i a -
mediatamente se entra después del pórtico y por* 
teria del convento, dejando antes á la derecha ía 
entrada del templo y á la izquierda la torre y un 
arco que comunica al portalón do santa Catalina, 
asi como por otro arco arriba de aquH, en el cuai 
está la imágen de S Francisco, ingresemos en di
cho pórtico Entre esos arcos, puertas y torre, se 
halla la bóveda en que descansa mucha parte del 
coro de la iglesia. 

Tiene el claustro principal á cada lado cinco 
arcos de medio punto, sostenidos en pilastras so
bre antepecho, con otras ifit^rmedias y mayores 
que suben á recibir el cornisamento del tejado. 
Tantas ventanas como arcos alumbran con sus mai
neles las galerías superiores. Excusado parecerá 
decir que la arquitectura de éste claustro perte
nece al renacimiento y no es despreciable, ántes 
por el contrario, presenta un aspecto regular y 
hermoso. En 5-i varas por lado podrá graduarse 
la extensión. Un cuadrante ó reloj solar muestra 
en una de sus paredes; pero tres cesas ofrece 
además que forzosamente han de llamar la aten
ción del curioso, y son: la cruz gótica del cen
tro del claustro, el gran jabalí en un nicho en ía 
pared correspondiente a la iglesia y los arcos g ó 
ticos del capitulo que se ven á la parte del na
ciente: en las galerías bajas los dos últimos o b 
jetos. 

La cruz, de gallarda formajes una fuente; 
hoy seca, pero que manaba de su pedestal en 
otros tiempos, copiosos y límpidos raudales ha
cia las cuatro parles del mundo. 

El jabalí es al decir de m leyendas, el gero-
glífico, el símbolo adoptado por Fernán Pérez de 
Andrade o Boo, después de haber servido tan a l 
tamente al rey don Enriuue el Segundo é inme
diatamente después "de su victoria. Jabalí, jaba
lín en gaüego, es dmr ja-valin, ya he valido. 

Los arcos del capítulo son tres que cogen el 
lado de la entrada. Son apuntados, y por el de 
enmedio se pasa al interior. Sobre el muro que 
sirve de antepecho se elevan los delgados pilares 
formados cada uno de dos columnas agrupadas, 
que sostienen dichos arcos, mostrando capiteles 
con ornamentos de figuras, plantas y flores,—tro
zo de arquitectura de lo más antiguo del monas
terio, contemporánea del jabalí y de la cruz, lo 
mismo que de la parte anierior de la iglesia hasta 
la capilla mayor, y de la cruz sostenida por 
otro jabalí en el ángulo superior de su frontis que 
ahora se distingue sobre el tejado en la parte 
próxima á la torre. 

ANTONIO DÉLA, IGLESIA, 
{Se cotKlmrd?} 
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A E L L A . 

E s a vaga armonía misteriosa 
que de noche resuena, 
es de mi lira hermosa 
la dulce cantilena. 

Ese plácido arrullo que á tu oido 
llega confatíamente, 
es mi triste gemido, 
es mi voz más ardiente 

Esos leves rumores que tu sueno 
van á turbar sin calma, 
son suspiros, mi dueño, 
Suspiros de mi alma. 

No te inquieten jamás; puros y bellos 
son asi cual las flores: 
¡quién pudiera con ellos 
abrasarte de amores! 

EDUARDO DE PATO. 

Terrol, 1875. 

ANTIGÜEDADES GALAICAS-

0 VOTA-FUMEIRO DE LA CATEDRAL DE SANTIAGO-

I I I . 

(CONCLUSION.) 

Hemos explicado el origen del colosal incensa
rio de Santiago: resta ahora consignar sus gigantes
cas proporciones^ describiendo á nuestros lectores 
los accesorios monumentales que corresponden á sus 
detalles. Mal se explicaría el rápido volteo de una 
campana mayor ó el movimiento acompasado de 
una péndula, sin explicar la torre ó medir la m á 
quina. Nosotros también presentaremos á nuestros 
lectores las dimensiones de la cúpula de la iglesia, 
y describiremos la perspectiva que ofrecen las osci
laciones del w¿a-/ ime¿ro. ianundando de aromáti
co incienso las prolongadas galerías de una metró
poli. 

L a catedral de Santiago, dividida en seis naves, 
dos centrales de setenta y cinco piés de elevación 
y treinta de ancho, y cuatro laterales de treinta 
pies de altura y quince de ancho, representa una 
cruz latina de doscientos setenta piés de longitud y 
doscientos cuatro de latitud. En la intersección del 
crucero con la nave mayor se levanta una cúpula 
octagonal, cuya fábrica ha tenido principio en 1384. 
Su elevación desde el pavimiento á la clave es de cien
to diez y seis pies, y su circunferencia alcanza á no
venta y cuatro piés- Cincuenta y ocbo grupos de co
lumnas abren paso h las navos menores, en las que 
se encuentran veintitrés capillas y una multitud de 
confesionarios con la advocación de los apóstoles, 
mái tires y profetas, de manera que equivalen á una 
edición eji madera del calendark) romano. 

Ocho prolongadas Tidrieras decoran el cimborio de 
la iglesia, multiplicando los rayos solares eu lumi
nosas intersecciones, que asemejan las tranquilas rá
fagas de luz á toldos de telas metálicas colocados so
bre el crucero de la catedral. E l reflejo pálido y des-
falleoido'de una mañana de invierno, se cambia en 

purpúreo y candente reanimado por los rayos do er© 
y ocre pintados entre las cimbrias doradas que se 
agrupan en la clave, en la cual la mano del artista 
ha colocado el ojo augusto de la providencia, eje
cutado con la vigorosa entonación que exige el colo
rido cuando seorupa^de Dios y se presenta léjo3 
de los hombres. Los arcos torales sostienen una 
torneada balaustrado con cariátides doradas/que 
hace practicable una de las vidrieras del cimborio, 
cuya puerta de hierro se abre sobre el tejado de la 
igíes ia . De los cuatro grupos <3e columnas de la 
nave principal salen cuatro sustentáculos de hierro 
dorado, sobre chapiteles sostenidos por capis
coles de ropaje tambieu dorado con prolongadas chi
rimías en las manos. E u medio de esta hercúlea 
armazón se descubre la cabria, en cuyos cilindros 
da vuelta la maroma dei vota-fumeiro. 

E l viajero reconoce dp una mirada el pensamien
to atrevido y gigantesco de poner en movimiento un 
incensario, en la extensión de doscientos setenta 
piés: aparte de las solemnes festividades, la inmoble 
maroma explica las proporciones del vota-fumeiro 
como un zócalo ó un gallardete revelan una inmensa 
pagoda ó un navio de tres puentes (1). Si el bené
volo lector agolpa en su memoria los detalles de 
la presente descripción, y por una de esas falsifi
caciones transitorias de la fantasía, representa en su 
imaginación las oscilaciones de un incensario de 
siete piés de altura (2), á ochenta piés de eleva
ción, recorriendo el espacio de doscientos setenta 
piés, agitado por seis ú ocho hombres que en sus 
movimientos acompasados se asemejan á los bom
beros de un incendio, se anublarán Sus ojos, sor
prendido por la rugiente carrera de ese colosal bra
sero, .que ya se remonta impetuoso y arrogante, 
soltando por los abiertos hierros de su plateada cú 
pula, las revueltas llamas que el viento enciende y 
apaga á la vez, como el reflejo de un incendio en 
el agua., ya desciende grave y reposado en medio 
de los oscuros torbellinos de humo que señalan su 
curío como el copo de hollín de una fragua amorti
guada, ora parece en su doscenso una campana que 
se desploma, ora se asemeja en su elevación á una 
granada de viva y encendida espoleta. 

L a procesión mitrada sale d é l a capilla mayor, 
y acompaña á la cabeza del segundo Santiago en
garzada con las alhajas de la reina doña Urraca y 

(1) En el resto del año la maroma sostiene una 
pequeña lámpara, eouoeida por la alcachofa, que al 
decir de las gentes era de plata en otros tiempos, en 
la que se encienden cuatro velas en los días señalados 
en la antigua fundación de una de las casas solariegas 
de Santiago. 

(2) El actual incensario fué construido en el año 
pasado por el laborioso artista Losada. Se compone de 
ana cúpula de una vara y cuarta, sobre la cual des
cansa otra segunda cúpula de una cuarta y media, que 
completan los seis piés de altura. Su circunferencia es 
de tres cuartas ménos dos pulgadas. En la faja eircular, 
de la que sale» las «adenas qae se reúnen sobre la cu-
pula superior, se lian esculpido ocho plintos; cuatro con 
concíias doradas a fuego y cuatro con las armas de Santia 
go. El incensario antiguo, aunque de diversa hechura, 
porque representaba un brasero con rejillas boleadas, á 
semejanza de los pebeteros moriscos, tenia las mismas 
dimensiones. £1 actual incensario es de latón plateado, 
asi como el antiguo era de hierro. Se conserva la tradi
ción de qne antiguamente era de plata el vota-fumeiro, 
trayendo á cuento una remota fundación en laque se ha
bla de/imes e perfumes é foles na cabeza, aluáien-
do al incensario y á las mitras de las dignidades qué 
salen en las procesionts solemnes, 
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del arzobispo Gelmirez. L a multitud se acerca á las 
rejas de la iglesia para observar al vola-fwneiro, 
qu* traspira en revueltos torbellinos de bumo, como 
un lidiador que se inquieta para la lucha, exhalan
do de las concavidades de su pecbo el ardoroso 
tliento de la impaciencia. De pronto sube á la al
tura de un guardia de la catedral que lo lanza tra
bajosamente al espacio como un ariete de quebradas 
fuerzas, y la muchedumbre abre instantáneamente 
un surco en el cual ensaya el incensario sus prolon
gadas oscilaciones. A. medida que extiende sus mo
vimientos cruzando sobre las cabezas del concurso, 
los grupos ensanchan la línea de su proyección, y 
cuando se remonta bácia los rosetones afiligranados 
do la antigua metrópoli^ la nave principal es desalo
jada por la concurrerujia, y desde las columnas de 
las naves laterales sigue con la vista al gigante de 
greñuda cabeza, que se entrega á los sacudimieulos 
de sus férreos músculos^ haciéndolos recrujir como 
la armadura de los fabulosos y titánicos paladines 
do los libros de caballería. Las cabezas se adelan
tan y retraen smedida que eH,o¿a-/mnee>o llega y 
so aleja, y al detenerse la procesión mitrada al la
do opuesto de su salida para entonar lus cánticos sa
grados, su oscilación es rápida, fuüáz, instantánea. 
•Barre de un eoplo la atmósfera. No se mueve, no 
oscila, esto es poco, vuela. Y su vuelo, ora raudo^ 
ora altivo, es impelido "por los movimientos acom
pasados de los seis ú o c h o hombres que sujetan sus 
manos ú.lo< cordeles unidos á la maroma. A guisa 
de corcel desbocado se le contiene y refrena, á ries
go de que la excesiva tensión ó la escasa fuerza, es
trelle contra las bóvedas ó las rejas de la iglesia al 
inquieto voía-fumeiro. 

Y al través de los torbellinos de humo, de los 
reflejos de los cirios, de los ecos de los canfores, de 
las axclamaciones expontáneas de la muchedumbre 
y de las oscilaciones del incensario, el oido recibe 
anejas armonías que evocan en nuestra imagina
ción los tiempos primitivos de la iglesia cristiana. 
Las cbirimías acompañan á los sochantres de la 
procesión. El filósofo ó el poeta retrocede á la edad 
media, y asiste, á la antigua oración coreada por el 
pueblo. Las chirimías conservan los ecos de la ma
dre que llora y del niño que grita. Sus acordes son 

, onomatopeyos en relación con el curso devoto de los 
fgrvorosoá tiempos del rezo salmodiado por la mul
titud. Las chirimías son á la música de los tem
plos, lo que el.pap?/r?/5 para la imprenta, la ojiva 
para la arquitectura y la vidriera iluminada para 
la pintura. Levantan del polvo de las edades los 
albores del criblianismo. fjenen algo delaslju&tas y 
torneos, porque se acercan á su eco las mesnadas 
fronterizas de moros y cristianos en briosos caba
llos y cubiertos de brillantes garzotas ó plateados 
almetes. Entonces el observador explica la tra^mi-
sion imperecedera del arte cristiano, hijo del dolor 
y artífice de lafé , pasando do la chirimía esculpida 
en el cimborio de 1384, á la chirimía de, la proce-
f íon mitrada de 1852, sin hecbar de ver los, escom
bros de cinco siglos que las edades apilaron entre la 
cornisa del siglo X I V y el músico del siglo X I X . E l 
vola fumeiro de nuestros dias representa á la sazón 
¿i luribulum de la catucumba ó del claustro mo-
aástico. 

Desaparece la procesión por segunda vez en las 
saves laterales, y el vola-fumeiro decae en sus mo
vimientos, desfallece en sus oscilaciones: cualquiera 
diria que descansa de su infatigable carrera. Al co
menzar el villancico de la Soledad, el mismo guar
dia que lo habla lanzado al espacio , detiene sus ú l 
timos pasos sobre Ja reja, como un domador vuelve 
á su jaula una fiera postrada por la lucha. Guando 
*1 órgano responde con sus atronadoras armonías á 

T, If, 

los cánticos melancólicos de la procesión, que re
cuerdan la conmemoración funeral, el voía-fumeiro, 
es conducido entre dos guardias á la sala capitular, 
donde se muestra á los forasteros, encerrado en una 
caja de madera. 

I V . 

Terminaremos la presente descripción de esta an
tigualla religiosa, digna de ser estimada como una 
iuvencion de proporciones extraordinarias, sin que 
alcanzase ser imitada dentro y fuera de España (1) 
al decir de los amicuarios y eruditos, con la siguien
te relación de los diasen que el vola-fumeiro re
corre las naves de la catedral de Santiago (2,1. Dia 
2 de enero, festividad de los Santos Reyes, Purifi
cación de Nuestra Señora, Anunciación de Nuestra 
Señora^ Dominica de Resureccion, San Felipe y San
tiago, Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo,. Apari
ción de Santiago, Dedicatoria de la catedral, Do
minica de Pentecostés, Natividad do San Juan B a u 
tista, S, Pedro y S. Pablo; Santí-ima Trinidad, el 
Apóstol Santiago, la mañana de su octava, Asun
ción de Nuestra Señora, Natividad de Nuestra Se
ñara, Festividad de Todos los Santos, Purísima 
Concepción, Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, 
Traslación del cuerpo del Apóstol Santiago. 

ANTONIO NEIRA DE MOSQUERA. 

Saüíiago IS.de abril de 1832. 

Á L A LUX DE L A LUNA. 

I . 

¡Qué hermosa noche!—Ni una sola nubs-
oscurece la bóveda divina: 
cual la risa de cándido querube, 

se ostenta peregrina. 

Todo es silencio, per en F¡1, profundo, 
que no altera el mas mínimo ruido; 
todo eosiego y paz, que yace el mundo 

en sueño sumergido. 

Ni del ave nocturna se oye el eanío^ 
ni el sonoro murmullo de la fuente, 
ni una voz de alegría ó de quebranto, 

ni el rujir del torrente. 

(1) En la obra ilustrada, publicada eu Paris con 
el titulo de Le moyen áge ei la réna>s*ance, se lia co
piado úuicameatc un (jra.üdeiDcensario de plata perte-
necieute ai siglo XIV, en la proporción de dos terce 
ras partes de su fábrica. Rcpieseuta ana cúpula gótica 
con un pequeño cimborio de seis lados, y sobre las ven
tanas del cuerpo principal descansa un encasaraiento al
menado, realzado por rosetones que decoran los respira
deros del incensario. A juzgar por las cadenas que pre
senta, era un incensario de mano, á semejanza de otro 
de cobre, copiado en la misma lámina y esculpido se
gún el gusto de la arquitectura gótica. 

(2) 5?n cada Año-Sanio que tiene lugar, cuando eí 
dia del apóstol Sanliago cae en domingo, los dias 4 ° de 
enero y de diciembre se usa el incensario mayor en 
solemnidad de la ceremonia religiosa de abrir y cerrar 
la Pmrla-San ta, del jubileo compostejano. 
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¡Noche feliz!—La lun# plateada 
brilla del cielo en la elevada cumbre»., 
y del mar en la linfa sosegada 

reverbera su lumbre. 

Semeja asi la líquida llanura 
tendido espejo, claro y rutilante, 
do reflejar se vé de una hermosura 

el pálido semblante. 

Rizanlas auras, en su giro blando,. 
por momentos su tersa superficie, 
y perlas mil en ella van formando^ 

que ruedan con molici*. 

Ruedan lentas, y á poco se decrecen, 
y ocúltanse por fin en lontananza; 
cual del hombre en la tumba desparecen 

la dicha, la esperanza. 

T torna el mar á su primera calma, 
quedando inmóvil y en quietud hermosa; 
cual vive y goza eternamente el alma 

sencilla y virtuosa.. 

I I . 
iQué espectáculo!—Mis ojos ; 

de admirarlo no se sáeian, 
porque tan bello, tan grato 
no existe en el mundo nada;. 
porque mi pecho, transido 
de negra, aflicción tirana, 
én, su presencia tan sólo 
consuelo y reposo alcanza. 
¡Obi si; la vista halagüeña 
de esa luna y esas aguas, 
de ese cielo trasparente, 
de esa solitaria playa, 
el más íntimo deleite 
én mi corazón derrama, 
y mis sentidos arroba^ 
y mi espíritu entusiasma: 
gérmen fecundo de ideas 
todas distintas y varias, 
dulces romo la ambrosía, 
puras cual la , luz del alba. 
Y a se agolpan á mi mente 
confusas, desordenadas, 
memorias,.que ya murieran^ 
Bllá de mi.triste, infancia; 
memorias de negros dias 
nutridos de pena amarga, 
memorias de angustia solo^ 
de congojas y de lágrimas; 
pero memoriai) que ahora 
me embelesan y me encantan^ 
ó la vista deliciosa 
de esa luna y esas aguas, 
de ese cielo trasparente 
y esa solitaria playa. . 
Y a á un porvenir de ventura 
el pensamiento se lanza, 
rico manantial de goces 
y de ilusiones doradas; 
ya de pronto se me ofrece 
con transformación extraña, 
velado en cendal siniestro 
que duelo y tristeza causa; 
ya luégo , en fin, me trasporta,. 
á la región sacrosanta 
do al Señor de lo criado 
los querubines ensalzan; 
mansión de tierna ventura; 
d© gloria que nuuca acai)9s 

íinpenetrable al delito,, 
á la -virtud destinada; 
y en hondo recogimiento 
absorta y confusa el alma, 
mil y mil veces bendice 
la bondad grande, sin tasa, 
de aquel que lo puede todo, 
que todo lo rige, y manda, 
que formó por mi consuelo . 
esa luna y esas aguas, 
ese cielo trasparente 
y esa solitaria playa,. 

. llí. 

Yo menosprecio el oro y las riquezas^ 
porque el mortal afanase y suspirar 
la gloria mundanal, toda mentira, 

menosprecio también., 

Dénme los cielos contemplar, cual ora, 
ese mar, por !a luna iluminado, 
y no anhele placer mas regalado 

ni otro más alto bien., 

MANUEL DE LA PENA Y CAGIGAO. 

Ferrol, 1845.. 

O X J I X í V Y Y O . 

V I A J E A L . P L A N E T A . SATURNO,. 

m i 

La electricidad como fuerza motriz.. 

—Queréis, pues, pasar á vuestra , segunda ob-
jecion? 

—Héla aqui: supongo que las fuerzas á qué de* 
bemos el ascenso no pueden ser constantes, y co
mo nada prueba que se renueven, llegará tal vez 
el momento en que agoladas nos abandonen en es
tos espacios ioílnilos. 

—Nada temáis; hay aparatos en torno vueslrov 
cubiertos por las sedas sobre que os sentáis, capa
ces de desarrollar el fluido y comunicarlo á los dis
cos jpor m-dio de las cadenillas. 

" iGuidado! dije, no vajamosá ser blanco de 
alguna corriente, 

—Tranquilizaos, repuso el genio, las sedas no 
son conductores, y en cuanto al fluido negativo, al
go os he indicado ya acerca del modo de acumu
larlo y aislarlOo. 

—¿Qué decís? preguntó con curiosidad á Guda. 
—Que confio en la sabiduría del genio. 

. —Pues á mi se me ocurre que si eslo puede se» 
guir por tiempo ilimitado, liemos dado ya un gran 
paso si ea que no hemos llegado al movimiento 
continuo. 

—No, respondió el genio, porque aqui se pro
duce continuamente la fuerza motríz,y el movimien
to continuo exige que no se renueve, concfóíío sine 
qm non. 

—Creéis entonces que es un problema impo
sible? 

—-Ciertamente, como lo es todo lo que encierra 
v m imposibilidad intrínseca. 



Revista Oalaioa. 139 

—No comprendo donde eslá aquí esa imposibi
lidad. 

—¡Dónde! preguntáis. Pues qué ¿ignoráis aca
so que se oponen á la perpetuidad de ese movimien ? 
to fuerzas negativas, como son las resistencias pa
sivas?. 

—Siento lener que deciros que no se me ocur
re ninguna. 

—Ni áun la resistencia del medio? 
—No existe en el vacio á donde estamos llegan-

do,si no le alcanzamos ya.. 
—No todavía; pero como quiéra que sea ¿ha

bláis del movimiento aquí ó sobre la tierra, que 
es cí teatro en que algunos Cándidos corren tras el 
fantasma?; 

—Paréceme que podría hacerse funcionar la 
máquina en un vacío mas ó menos perfecto. 

—Nunca absoluto, sin embargo. Además, aún 
prescindiendo de la del medio, hay que contar con 
otras resistencias, como la del frotamiento. 

—De manera que es verdaderamente unsueño?.. 
—E iaútil insistir en este punto que lanío tiem

po, ha hecho perder á los que buscaban la sombra 
por la realidad objetiva. 

—Está visto, interpuso mi adorada Guda, la 
ciencia es señora de lodos los secretos del orbe y lo 
que ella no alcanza ê  porque no puede alcanzarse. 

—Sin embargo, repliqué, no ha dado el últi
mo paso, pues cada dia conquiste nuevas verda
des, añadiendo asi más y más eslabones á la ya 
prolongada cadena. 

Guardó silencio el genio, calló también Guda, 
y; yo me entregué a la meditación. 

m 

Comida de Viaje. 

No había salido todavía de mi abstracción y no 
sé qué ideas coordinaba mi amada Guda, cuando 
el genio, rompiendo el silencio, dijo con voz solemne: 

—Redoblad vuestra atención, porque salimos 
en este instante de la atmósfera terres re. 

Miramos Guda y yo hacia abaj^ y vimos pre
cipitarse un enorme globo nebuloso, sobre el cual 
irradiaba el sol tintas de tornasol y violeta, como 
sobre una gigantesca burbuja de agua, y que se 
nos desviaba oblicuamente en descenso con una 
velocidad que ofendía la mirada. 

—¡Oh! exclamó Guda llevando su.diestra á cu
brir los ojos» 

—Sosegaos, la dije arreglando sus bucles enre
dados por el brusco movimiento que había hecho 
al volver la cabeza, 

—La Tierra nos abandonó por completo, mur
muró tristemente. 

—Decid más bien que nosotros la dejamos. 
jQué ingratos! 

—Es verdad, contestó Guda recobrando su ha
bitual buen humor; aun voiverémos á pisarla, mal 
que le pese. 

«-Habrá de trascurrir algún tiempo, pues á es
te paso no sé cuando visitaremos á Saturno. 

—Y qué ¿lardarémos Muchos días? preguntó 
sobresaltada Guda; no se necesitan más que tres 
ó cuatro para morir por inanición. 

—Ossuplico, interpuso el genio con severo acen» 

to, que nada temáis, pues que todo está previsto: 
tenemos asegurado el alimento por mucho tiempo. 

Y asi diciendo, vimos aparecer una elegante 
mesüa redonda, sobre la cual, en unos platitos de 
ámbar, distinguimos unas como pildoras de color 
purpúreo claro. 

—Comed, si tenéis apetito, dijo el genio con 
amabilidad: es un alimento sano y nutritivo, que 
contiene todos los principios del mejor bolo alimen' 
ticiot esto es elementos nitrogenados y no nitroge
nados.. 

—Hé áhí un idioma, observó graciosamente Gu
da, que no recuerdo haber aprendido. 

—Quiere decir, mi amada Guda, que contiene 
los principios consti utivos de las carnes, el pesca
do, los vegetales, las harinas etc. como son la ge
latina, fibrina, fécula, dexirína, gluten, legumina, 
pectina, albúmina... 

—Basta, basta, me interrumpió la hermosa; no 
quiero que de vuestros labios salga semejanjle jerga. 

No pude ménos de regocijarme al ver la ex
celente disposición de ánimo de mi adorada Gu
da que, en este momento, llevaba á su boca una 
de las pildoras é introducía otra entre mis lábios. 

Observé que no estaba dura,y, sometida al pro
cedimiento de la masticación, nada laborioso por 
cierto, fué empujado el delicioso bolo a la faringe, 
de donde, con toda probabilidad, deslizándose dul
cemente llegaría al esófago y dealli en fin, al saco 
del estómago. Su curso, no me fué dado seguirlo 
con la vista, pero lo que si puedo asegurar es que 
dejó en mi paladar un gusto exquisito y aromático. 

—Inmejorable, dijo Guda, cuando no vió obs
táculo en hablar sin infringir las reglas de su bue
na educación. 

—Es una verdadera ambrosia servida por He-
be, aunque un poco solidificada, contesté. 

—Prefiriría que me la ofreciese Ganimedes. 
—Al punió, respondí. Si por una sola de vues

tras miradas diera yo la vida, ya comprenderéis 
que por escuchar vuestra sonora voz y sobre todo 
por complaceros, fuera capaz da cuanto quisierais 
mandarme. 

—Observad que no está en mi carácter mandar. 
—Ya lo sé, pero tengo gusto en recibir por 

mandatos vuestros deseos. 
Asi diciendo, llevé dos de aquellas pildoras á 

los lábios de Guda, introduje otras dos en mi boca, 
y, partiendo unaespeciede bizcocho, hecho al pa
recer de almendra, aunque en realidad de cacao 
y otras sustancias, le ofrecí la mitad Este alimen
to, escaso en cantidad, bastó para producir una 
sobria saciedad en que sin aborrecer las viandas se 
las mira con indiferencia.En cuanto á la digestión, 
no era de esperar que se hiciese laboriosa y, sin 
erabargo,para ayudarla, bebimos el agua conteni
da en una copa de puro cristal. Durante este re
frigerio, el genio desapareció de su asiento y le v i 
mos agitarse por nuestra sutil mansión, para d i r i 
gir sin duda el rumbo de aquella leve nave de ios 
espacios; mas no tardó en reaparecer. 

GENA.RO SÜAREZ Y GA-RCtA, 

(Sq coniinmráj. 

http://GENA.RO
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H E R I D A S B E L CORAZON. 

- «Di, m&drê  ¿por qné las id riólas 
al dar al vieolo la voz, 
coa su dolorido arrullo 
oprimen mi oorazon? 

¿Por qué tierna simpatía 
siento por sus penas yo, 
y sus quejas me conmueven 
y me angustia su dolor?» 

—«La.-< tórtolas, cuyo duelo 
contrista tu corazón, 
son el recuerdo que dejan 
de su corta vida en pos, 

cuando tornan á los cielos, 
que les abro su aflicción 
ias ninas desventuradas 
que murieron por su amor. 

Por e o es dulce su canto, 
y lastimera su voz, 
porque las tórtolas lloran 
Leridas del corazón » 

— i Ay Imadre 1 en el pecho mío 
una espina se clavó, 
y no es el tiempo bastante 
á mitigar mi dolor. 

E l sop!o del triste olvido 
mi dieba desvaneció, 
mi pobre vida se extingue, 
madre, me mata «l amor.» 

Poco después, de la nina . 
el alma pura subió 
en los brazos de los ángeles 
á la presencia de Dios; 

mientras en el bosque umbrio 
al viento daba la voz 
una tórtola^ llorando 
heridas del corazón. 

NARCISA PfiRKX PiEOYO DE BoADO. 

Coruña, 1875. 

G Ü A D B O S DE L A H I S T O R I A B E G A L I C I A 

Us-^vrcvleivlo damoci^liGo-g^aif-o etv e\ siglo X^í, 
1 a s e s í n a l o s áe \ obispo de Lugo do\"\ L5pe d d 

de Oíense don Yiaivclsoo KXlo^so. 

AI seguir investigando los sucesos, sustrayen
do de las crónicas ios que solo atañen áGalicia, y 
desenterrando de los tumbos de nuestras catedra
les los que, siendo de suma importancia no solo 
para su historia social sino para la de la Península, 
ni siquiera ocupan una linea en la Imioria gene~ 
ra í í /e ^ m m , encontramos en 1403 el asesinato 
del obispo de Lugo don Lope, llevado á cabo'por 
vanos ciudadanos,~lo que prueba que aquella 
muerte violenta no obedeció á un resenliraienioin -
dividual, sino á alguna conspiración popular con
tra sus tiranías. 

Nada nos dicen los escritoras clericales respec
to á la causa de este asesinato. El silencio más 
completo guardan sobre él. Lo consignan como de 
pasada y como por precisión. Contra su sistema de 

defensa respecto á los prelados escarnecidos por
tas muchedumbres, ni lamentan el crimen, ni ¡luí-
irán ó defienden la memoria de don Lope. X coma 
en nuestros dalos particulares consta que este 
obispo era un déspota insufrible, alropellador de 
todo y de lodos, considerando á los naturales de 
la ciudad mas bien esclavos que ciudadanos; y co
mo el señorío temporal de los obispos ara ya de 
suyo intolerable para los buenos iuceases, que 
conrpiraban siempre,según dejamos hbloriados, en 
favor de sús libertades públicas y sus franquicias 
municipales, Tthusando reconocer otro señor que 
el rey,—ambas causas de consuno fueron ias que 
dieron lugar á la muerte Yioien'a del obispo don 
Lope, 

Era éste—según esos mismos dalos—pródigo 
en casligar con la picola delitos d& pura cor
rección y que sólo merecían alguna que otra pe
na aflictiva, bien porque conociera jo que se le 
odiaba en la localidad por sus desmanes y quisie
ra con ello devolver ódio por odio, bien por su 
carácter cruol propenso á !as ejecuciones sa grien-
tas, ó bien por último, porque creyese que con 
esto dorainaria mejor en el obispado, confundiendo 
el terror con el respe o. A consecuencia, pues, de 
una de esas jaslicias inhumanas que don Lope de
cretaba sin cesar, y que más i-spiraban y acrecían 
la aversión pública contra & , que la" sumisión 
aparente á su poder señorial—tan contrario á las 
máximas del manso cordero del Calvario,—unié
ronse en conspiración contra su vida muchos pa
rientes de las víctimas sacrificadas de su orden,? y 
una mañana que regresaba de la catedral á su 
paJacio, cargaron sobre él é hicieron justicia ver
dadera en la falsa justicia^—úxm el manuscrito 
que poseemos.—derribandolo en el suelo á puña
ladas, y matándolo como á una fiera dañina, sin 
que pudiera favorecerle ninguno de sus familiares 
ni hombre de armas, porque eran muchos los con
jurados, todos bien establecidos en Lugo, y la ciu-^ 
dad estaba por ellos más que por el malvado 
obispo. 

Ls verdad que nada autoriza esta aseveracioa 
incidental, en el manuscrito Curiosidades histó
ricas de Lugo que tenemos á la vista, —pero tam
bién lo es, que de no haber sido tal la causa dtí 
la muerte fatal que recibió aquel prelado, el cr i 
terio no admite otra, porque de haber sido más las» 
limosa, es decir, de haber sido atropellado bár
baramente, si fuera un sanio varón, el mismo clero 
y la sentencia, hubieran eslado aun llorando se
mejante asesinato en ios documentos que lo 
mencionan,—y por el contrario, pasan sobre él 
como sobre áscuas ( i ) . 

La sentencia pronunciada contra las personas 
que tuvieron parle en el terrible íin del 
obispo de Lugo don Lope, que damos á continua
ción (2), arroja poca luz sobre la causa de esa 
misma muerte. Sólo consta en ella que el prelado 
fué asesinado por muchos ciudadanos; pues sev 

(1) Véase el modo de enunciarlo que tiene el 
P. Risco (España Sagrada, T. 41, pág-. 129 y 130)^ 
—modo enaito grado indolente y poco piadoso. 

(2) Esp . Sag., T . 41, Escri tura LUÍ, correspon
diente al §no 1403. 
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condenan á la pena de desprecio público, y á ser 
arrástrados y colgados con sendas sogas á la gar
ganta hasta que mueran, á Rodrigo Olives, Ro 
drigo d-e Arabiaj Gómez Pérez Alfaiate (saslre), 
Alfonso Pollido, Rodrigo de la Carreira, Anas 
Nuñez Carreira, Juan F'erro, Alfonso de Robla, 
Pedro de Robla, Alfonso Pérez de Ramamadeira y 
su hijo, Fernán Alfonso, Pedro y Alvaro /¿ornes del 
Juez, Fernán Luengo Pellitero (pellegero), Rui 
Cono, Rui Fernandez, Rodrigo Alfonso Mercador 
y Ruy Fernandez de Gaybol ^«e fueron anidado 
res, é defensores ó participes de la muerte del 
obispo don Lope con los principales feridores ó 
matadores;—nombres lodos que, mientras otra cosa 
no se pruebe en contra de loque historiamos, son 
los de otros tantos demócratas .galaicos |que sacnii • 
carón su bienestar per la causa santa del pueblo. 

lié aquí la sentencia: 
«En la ciudad de Lugo miércoles veinte y 

qualro dias del mes do Octubre año del nascemen-
tode nuestro Señor Jesu C risto de rail é qualro-
centos é tres años, este dicho día estando en la di 
cha Ciudad, onde dicen las Cor inas deS. Romao, 
estando a.v présenle delante Juan Sánchez de Co-
beda, Bachiler en Leyes, Alcalde por el rey 
nuestro Señor de los obispados de Lugo y 
Tuy, estando dicho Alcalde posado en su au
diencia á la liora de la tercia en presencia de mi 
Alfonso Sánchez de Zamora, Escribano de'dicho 
Ssñor Rey, é de los testigos que de iüso son escri
tos, luego el dicho Juan Sánchez, Alcalde, dio esta 
sentencia, que se sigue—Fallo que los dichos Ro
drigo Olives» é RodrLo de Aratúa, é Gómez Pérez 
Alfaiate, é Alfonso Pollido, é Rodrigo de laCarrei 
ra,é Arias Méndez Correíro.é Alfonso Pérez do I la-
mámaíl ' .ra,é su fijo, é Alfonso de Robra, é Pedro 
de Robra. á Fernanl Alfonso, hierno de Juan Ro
drigue z Mercador, é Pedro á Alvaro homes del 
Juez, é Fernanl Lutngo Pellitero, é Roy Corto, 
é Ruy Ferro, I i ruó de Fe iml Carrellas que son 
rebeldes por quanto non parecieron ante mi á de-
slr de su derecho enos términos é plazos por mió 
consignados, nin algunos de ellos a 'desir de su de
recho en razón de ía muerte del Señor Obispo don 
Lope, ó por qua.'ito no parescieron en el primero, é 
segundo plazo, condéneles en la pena del desprez, 
é en las cusías, é en la pena del comiso, é fallo, 
que asi por los dichos é deposiciones de los testi
gos en las pesquisas fechas en razón de la muerte 
del dicho Señor Obispo, como porque no parescie
ron en los dichos primero, éseg-mdo piazo. como 
ni en el tercero, ni en el tiempo de los pregones 
contra ellos fechos, que se probó é es probado asaz 
cu.mpridamente, en como los dichos Rodrigo Ol i 
ves, é Rodrigo de Aravia, é Gómez Pérez Alfaiate, 
é Alfonso Pollido, é Rodrigo de Caí reirás, é Arias 
Nuñez Carreiro, é Alfonso de Robra, é Pedro de 
Robra, é Alfonso Pérez de llamamadeifa, é su fijo, 
é Fernant Alfonso bierno de Juan Itodriguez Mer
cador, é Pedro é Alvaro homes del Juez, é Fernant 
Luengo Pellitero, é Ruy Fernandez, hiemo de Fer 
nan Carrellas que fueron aiudaüores, defensores, é 
participes de la muerto del dicho Señor Obispo con 
los principales feridores é matadores, é por ende 
preuúncioles por rebeldes. Item pronuncióles por 
defensores c aiudadores, é participes de los dichos 
principales matadores, é condeno los dichos Rodri-

T. I I . 

go Olives, é Rodrigo de Arabia, é Gómez Pérez 
Alfaiate, é Alfonso d^ Pollido, é Rodrigo de la Cara 
reyra, é Arias Nuñez Carreiro, é Alfonso Pérez d -
Ramaqi ;de¡ra, é su fiijo, é Alfonso de Robra,é Pe
dro de Robra, é Fernanf. Alfonso, hierno de Juan 
Rodríguez Mercador, é Pedro é Alvaro homes de l 
Juez é Fernanl Luengo Pe'lIlfTO, é Ruy Corlo, é 
Ruy Fernandes, hierno de Fernanl de Carrellas, é 
á cada uno de ellos á pena de muerte, por quanto 
fueron comités de la muerte de sa Señor, é condé' 
noies á perdimieuto de los bienes, los quales man
do que sean confiscados para la Cámara de dicho 
S ñor Rey. é la muerte (jue sea en esta manera: 
que los arrastren do quiera que fueren fallados é 
los cuelguen con sentías sogas de la garganta fasta, 
que mueran, é los dejen estar en las forcas en tan
to que la natura humana los pueda sustentar: é 
fallo que RodrLo Alfonso Mercader, sobrino da 
Ruy López, é Ruy Fernandez de Gaybol, sobrino 
del dicho Ruy López, é cada uno de ellos non pa 
rescieron en los plazos á que fueron emplazados que 
parescieren a^íe raí, asi en el primero termino, 
como ni en el secundo, ni el tercero, en los t é r 
minos de los pregones, por lo qual son rebeldes, ó 
pronuncióles por tales é contumaces á losdichot 
Rottrigo, e Juan Fernandez d Gaybol, é á cada uno 
de ellos en las cusías é en la pena del Desprez* é 
en la del homicidio. E por quanto en el tercero pla
zo no parescieron ni en el termino de los pregones, 
fallo que son rebe'des. Item fallo que se probó) é 
es probado asaz cumplidamente que los dichos Ro
drigo Afonso, é Juan Ferro, é cada uno de ellos 
lueron en favor é en consejo de ta mnerte de el 
dicho Señor Obispo, é en su rebeldía, como por la 
dicha probanza, que fueron consejadores é sabido-
res .le la dicha muerte, é defensores, é aiudadores 
de los principa les maiadoi es, é dolos por fechores 
de la dicha muerte é los condeno á pena de muer
te natural La q^al sea esta: que do quier fuaren 
fallados é tomados que seian arrastrados, é cueros, 
pies é manos enferretidos por las gargantas fasta 
que mueran ó que estén en las forcas en tanto que 
ta natura humana tés pueda sustentar E por quaa-
o fueron cómplices en la muerte de 5« Señor, man

do que sean confiscados lodos sus bienes para la 
Cámara de dicho Señor R̂  y. E por esta sentencia 
asi lo pronuncio é mando todo. (Pone luego los 
nombres de los testigos, y concluye:) dada en la 
Ciudad de Lugo dia,mes, y hora éaño sobreditos.» 

¿Sé llevaron á cabo las muertes que entraña 
es a sen encía? He aqui lo que no podemos afir
mar por la escasez de datos históricos,—deducien
do déla misma que aquellos caudillos populares de' 
Lugo pudieron eludir la acción de la justicia y por 
eso aparecen sentenciados en rebeldía, conforma 
se deduce del monumento que aducimos. 

BENITO YICETTO. 
¡Se contmmrd.) 

LA AUSENCIA. 

Hay dos maneras de amar 
pero, según lo que infiero, 
uno es amor verdadero 
el otro... amor de engañar. 
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Que se aprenda esta sentencia 
me parece natural: 
para el «no ausencia es mal, 
para el otro es solo.., ausencia. 

Por eso digo, bi(jn mío, 
que ausente la prenda amada, 
quien no ama no siente nada 
pero j o siento el vacío. 

Lugo, julio 1874. 
AUIUSLIANO J . PERSIIU,. 

GALICIA BALNEARIA 

BASOS Y AGUAS M l M O - M E D I G i A L E S , 

t>\i calidad, aieccio^es ^ata las que esláu iadioa-
das, deaonpoiou de los p m l o s e\i doade se \\a\\aív, 

^loduoGioives de eslos ^ leraporada de baaos. 

{Continuación), 

Mondariz* A la distancia de una legua de 
Puenteareas, en el lugar de Troncoso. nace á o r i 
llas del no Tea una agua mineral que por disposi
ción de los dis'inguidos facultativos de este partido, 
beben varios enfermos con muy buen resultado en 
las enfermedades del estómago, ^ de la orina, y la 
usan también otros que padecen enfermedades cu
táneas, en baños, consiguiendo notable alivio. Re
sulta de ensayos analilicos, que contienen:=Acidü 
carbónico libre.—Hi carbonato sódico en bastante 
cantidad ~Bi-carbonalo de potasa, cal y magne
sia en pequ-ña porción—Algún hierro en esiado 
de carbonato.—Cloruro sád ico—Y silice. 

Monnscados. Aldea situada á tres cuartos de 
legua de la villa de Chantada, en clima muy be
nigno. 

A la falda de una colina inculta al S. de la mis 
ma, hay un manamial sulfuroso con dos surtidores 
á diferente temperatura, 18° y medio uno y H 
otro, siendo la de la a mósfera 16 y medio aunque 
sólo dista uno áo, otro medio metro. 

Van siendo bastante concurridos apesar de su 
abandono y falta de comodidades, dando muy bue
nos resultados en algunas enfermedades. 

El Sr. Baanante, ha analizado las aguas, y re
sulta que su composición química más probable es. 
sulfuro sódico—cloruro sódico—sulfato magnési
co— id sódico—idem cálcico-sódico fosfato calci
co y alumino. 

Nogueira de Ramnin. Aguas minerales ter
males. 

Orense Ciudad, capital de !a provincia de su 
nombre, situada á unos quinientos pasos del rio 
Miño, sobre la carretera general de Vigo á Madrid, 
en la que se halla el famoso puente construido por 
Jos romanos. 

El valle que rodea al pueblo, es delicioso y ale
gre, el terreno produce toda clase de cereales y le
gumbres y está cubierto de viñedo, que le da un 
aspecto pintoresco, y las orillas del rio nadie igno
ra que lo son mucho. Tiene muy buenas casas, la 
mayor parte de nueva construccioa y4 algunas con 

buen gusto: sus calles algo estrechas, están l i m 
pias y bien empedradas. 

Tiene muy buena catedral, cuyo retablo mayor 
acaba de restaurarse; en ella se eocuenlra la capi
lla del celebre Santo Cristo, venerado desde muy 
antiguo con extraordinaria devoción. Hay otras 
Iglesias reculares, seminario, instituto, casa con
sistorial, palacio del obispo y la casa de oficinas 
quedá fíente á la carretera, con una bonita facha
da, en cuyo espacioso local hay un museo de pin
turas, rn donde se'han reunido todas las que había 
en los conventos déla provincia. Tiene paseos ale
gres y hermosos por lo ameno y florido de la cam-
pina, descollando entre lodos el lindo jardin llama» 
do de Posío, á un extremo de la población. Por lo 
demás, aqui, como en todos los pueblos regulares, 
se disfrutan cuantas comodidades se apetezcan, 
pues todo abunda en ella. De esta ciudad bay una 
canción popular, que dice: , 

Tres cosas hay en Orense 
que no las hay en España, 
el Santo Cristo, la puente, 
j la burga hirviendo el agua. 

Estas burgas son conocidas desde la más re 
mota antigüedad por su abundancia y elevada tem
peratura Tres son los manantiales de estas aguas., 
1 amados Burga de arriba, Burga de abajo y Sur
tidero. Las dos primeras están encañadas en can-
teria, y se supone que fueron los romanos losque^ 
las encañaron: son tan copiosos sus raudales, que 
eu 8 ó 10 segundos se llena una olla de ¿56- cuar
tillos en cada uno. La de arriba (iene un movi
miento intermiten e, que durar de 16 á 18 segun
dos. La de abajo cae a un gran pilón ó estanque 
que sirve de lavadero público. En su composición 
química se observa que no contienen más que un 
poco carbonato de sosa y gas ácido carbónico mez
clado con aire atmosférico. Estas a^uas son de la 
mas potables de la provincia, cuecen bien las legum
bres y disuelven el jabón. í)e ellas se sirven los ve
cinos para todos los usos domésticos, para coladas 
y para baños. 

{Se c o n l m m á ) . 

FLORES QUE CAEN. En el jardin en profusión oscilan 
con dulce encanto sus corolas vagas 
en la mañana las doradas flores 
k los besos purísimos del aura. 

Llega la tarde: los matices claros 
el viento seco y estival empaña, 
y van cayendo las tempranas hojas 
como lluvia de bellas esmeraldas. 

De su verde corona desprendidas 
á los destellos de abrasada llama, 
¡van cayendo también hacia la tierra 
las dulces flores del rosal del almal 

Coruña, 187S. 
JOSÉ AUGUSTO MUÑO?. 
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LAS AUREANAS DEL SIL. 

MEMORIAS D E L VIZCONDE DE FONTEY; 

X . 
Nuevas amarguras. 

( Continuación J 
Yo almorzaba violento. 
L a presencia de aquel hombre enfrente de mi, 

agolpaba la sangre á mi cabeza, las sienes me latían 
con violencia, y habi'a iustantes en que no veia na
da, completamente turbado por la emoción repug
nante que me inspiraba. Ga ia vez que descubría en 
Jorge el lunar que tra mitiijra al hijo de Sira, y que 
tenia sobre la mejilla izquierda y junto á la boca^ 
lunar que él ocultaba algunas veces extendiéndose 
el vigotn, -lu sensación que yo experimentaba era 
umamente angustiosa, y más y más punzante. 

Disimulaba yo cuanto podia esto malestar,— 
pero como si el mismo demonio se propusiera au
mentarlo le infundía a Vilar de Móndelo tal locua
cidad y tales dunaires, que hacia reir á Nieves como 
una loca: las insulseces de aquel joven congraciaban 
tanto á la desdicha ia, que xio podia disimular por 
m á s que lo pretendiH. 

Y no se dijera q-un la conversación era sólo para 
los dos, ella y él, porque esto los vendería. Por el 
contrario, á quien dinjia más la palabra Vilar de 
Móndelo era á m í , — y siempre interrogándome sobre 
el placer de mis viajes por Italin y Francia. 

—Oh! —decia cuanto envidio al señor vizconde 
sus excursiones por Venecia, Milán, Génova, Roma, 
Nápoles. . . sobre todo Nápoles! ¡Qué fondas, qué toa-
tros, qué paseos, que mugeres/... ¡Oh, eso es vivir! 
Lo demás , estas montañas cubiertas de nieblas, son 
insuMbles. Parece que se le vienen á uno encima y 
lo ahogam! 

— L a felicidad—decia mi padre—no estriva en 
fondas, ni en teatros, ni en mugeres... la felicidad 
es vivir en la inocencia. Una buena mesa, una 
buena muger y unos buenos hijos, se pueden tener 
aquí; y hacerle á uno la vida grata,, mil veces más 
que esas impresiones fugaces del gran mundo donde 
nada es verdad, nada! 

Vilar de Móndelo parecía desentenderse siempre 
de estos razonamientos sensatos de mi padre,—y 
volvía á su objetivo que era yo; pero com^ no se 
me había pasado jamás por la cabeza que fuese el 
amante de mi muger,, no me ponían en guardia sus 
palabras. 

-*-Tíene V . muchísima razón—contestaba Jorge 
á mi padre, —esa que V . pinta, es la verdadera feli
cidad, la felicidad patriarcal, por decirlo así;—pero 
el seuor vizconde.tan jóven,tan buena figura,con tan 
buena salud y con tanto dinero, ¡cuánto no habrá 
gozado en los teatros y en las fondas de Nápoles, Ro
ma, Granada, Parisl 

Y sonieia para Nieves, y Nieves sonreía para é!; 
pero, vuelvo á repetirlo, como no estaba al tanto de 
sus iniquidades, oía y veía aquello con la mayor in
diferencia, considerándolo todo del género fátuopuro. 

—Bella será aquí la vida—proseguía Jorge,-—con 
una muger santa, y virtuosa,y bella como Nieves... 

Y se inclinaba para ella sonriendo con ironía el 
miserable. 

—Pero estar en la Scala de Milán una noche; oír 
los gorgeos sublimes de la Casta Diva á una muger 
resplandeciente de belleza y de inspiración entre 
oro, y púrpura, y nácar; ver que cien y cien bellezas 
están pendientes de sus notas dulcísimas, y cien y 
eien dileUantti inmóviles de admiración, y que to
dos aquellos corazones de hombres y mugeres no la

ten sino bajo la vibración melódica de aquella mu
ger que eanta, y ver que caen á sus piés coronas, y 
versos, y flores, entra mil bravos de entusiasmo; 
y luego, un cuarto de hora después, cuando se ex
tinguió la armonía, y se apagaron las luces, y se 
desvanecieron los aromas, y cesaron los aplausos, pe
ro no cesó la emoción,—aquella muger entra como 
una hada en el gabinete de uno... y se arroja en sus 
brazos... y se estrecha contra el corazón aquel ser 
que hizo palpitar de amor á tantos séres. . . oh! si 
esto no es la gloria en la tierra, si esto no es la 
gloría de los cielos... yo no sé á qué compararla en
tonces! 

—Blasfemo!—decia Nieves sonriéndose hipócrita
mente. 

—Gloría al fin efímera! —exclamaba mi padre; r— 
preferí más , áun de joven, cualquier sencilla caricia 
de mi esposa, santa y buena, que todo ese oropel 
engañador. 

—¿Qué dice V . á eso, señor vizconde? —decía 
Jorge desentendiéndose;—vaya, no sea V . también 
contra mi, sino me quedo sólo y seré derrotado: los 
dos representamos el mundo nuevo contra el mundo 
rancio y apelillado que se vá . 

Yo bien le contestaría, recordándole el drama 
do Peña de Foleche; pero el temor de agravar la 
suerte de la pobre Sira, me ponía lazos de hielo en 
la lengua. 

—Nada le puedo decir á V . — l e dije—porque na
da de eso me pasó en mis viajes. 

—Cómo! siendo V . tan jóven, rico, g a l á n . . . 
—Qué es eso!—le interrumpí sonriendo—quiere 

el señor Vilar de Móndelo interrogarme como sí es
tuviera en un confesonario...! 

— Y qué impOitaria!—dijo Nieves saliendo á su 
defensa;—cuando viajabas, aún no estábamos casa
dos, y aguis pasadas no mueven molino. 

Tan indiferente era para mí todo aquello, que ni 
áun hice alto en el cinismo de mi muger, siendo ella 
tan devota, tan dada á cosas espirituales á mi vista. 
Sólo mi padre la miró con amargura,—y entóneos 
ella bajó los ojos con hipócrita malicia. 

- Yo no puedo ménos de decirlo con mi natural 
franqueza, —prosiguió Vilar de Móndelo;—admiro y 
admiro al Señor vizconde de Font.15, porque después 
de baber viajado tanto, gastado tanto, y gozado tanto 
en esos grandes centros de movimiento,de amor y de 
deleite^—se resigne á la vida monótona y sedentaria 
de nuestras montañas . 

-—Eso tiene una explicación sencilla,—objetó mi 
padre —pues qué! los ojos, la belleza de Nieves de 
Villaster carecen de imán para retener aquí & su gusto 
á mi hijo...! Pues qué! el cariño que me tiene á m í . . . 

—Basta... basta, señor conde,—-interrumpió Jor-
je—sólo eso explica para mi el enigma. 

Y se inclinó otra vez irónicamente ante Nieves y 
ante mi padre. 

—Sólo eso,—prosiguió; -de lo contrario en esta 
época que sintetiza su dogma eu esta frase: á disfru
tar quien más pueda, la vida de las montañas no es 
la más propósito para ello. 

—Dios está en todas partes,—dijo mi padre coa 
doble sentido,—y por lo mismo en todas partes pue
de haber goces, asi en las montañas como en las 
grandes poblaciones... 

—Dios... Dios. . .—exclamó aquel ateo ,—hé ahí 
una palabra que cuando éramos niños lo expresaba 
todo y ahora de hombres, no nos expresa nada. 

—-Lo mismo cuando éramos niños que hoy que 
somos hombres, Dios siempre fué igual, el padre de 
las almas, nuestro padre, como decía J e s ú s . 

Y al pronunciar esto el conde de la Búa, parecía 
devorar á Jorje con los ojos, porque se preciaba de 
buen;crisüano,: y lo era e» efecto. 
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« P a d r e de las almas.., nuestro Padre.. excla
m ó Vilar de Móndelo con desprecio, —Dios no es m á s 
que una idea de nuestra menie. Dios no existe. Des
pués de esta vida, no ha, mas al lá , coíno decían Sé
neca y Julio Ge.sar. 

Entonces le dije yo reposadamente: 
—Morir es principiar nueva Yida,como nacer cesar 

en la anterior. 
— ¿Y quién nos lo enseña asi, nuestra fé?-*-pror-

rumpió Jcrje con exaltacioo, 
—No, nuestra conciencia, nuRsfra razón,—contes

t é . - P a r í » saber que dos y dos son cuatro no necesi
tamos que nadie nos lo enseñe. Hay verdades que 
si no resplaudeceng en los senos del alma^ podrán 
enseñar l a s algunos, pero si aún asi no se compi en-
den, es que esas verdades j a m á s lo serán para el i n 
feliz que es r» fractario á ellas. 

Y en seguida reca lqué estas otras palabras, recor
dando á Sira y a su bijo, y que van al frente de estas 
memorias: 

— Si esta vida, no fuera de prurba; si después de 
la vida incidental qne tenemos en los nstros, no nos 
esperase la vida infinita de la eternidad é inmensidad 
de Dios ¿cómo habían de quedar inpugnes muchís i 
mos crímenes en la Tierra? Seria preciso dudar de 
la divÍL-idad, y esto es imposible. 

Crei que la eotocada la senti i ía Jorje en el fondo 
del alma, pero no se inmutó lo m á s mín imo. Kra un 
materialista grosero. Un joven bermosíf i rao, con un 
«Ima 0';cura.., un alma que no -conocía el sentido ínti
mo, sino el sentido práctico. 

—¡Vuelvo á repetir—exclamó con i ron ía—que yo 
no creo en m á s vida que e¡4a, y que no creo en esa 
¡substancia que ustedes llaman espíri tu! Espíri tu, es-
p í i i tu ! . . p regún tese á cualquier médico donde está el 
espír i tu, si lo encontraron alguna vez con la punta 
del escalpelo... 

— Si es i n i m í e r h t l ¿cómo se ha de encontrar con 
n a d a ? - o b j e t ó el conde. 

— Pues lo que es inmaterial,si hay algo inrmiíeríal , 
es un sueño , una quimera, . , puesto que para con
cebir eso que se dice inmaterial era preciso que noso
tros fuéramos á nuestra vez inmateriales,—y como 
no lo somos, lo inmaterial no existe, ó si existe es 
hijo de la materia. Por ejemplo, la fuerza y el pen
samiento dícese que son inmateriales y no sé por qué_, 
cuando vemos que sin materia no hay fuerza, y sin 
cerebro no hay penssmiento, ¿Vieron ustedes algu
na vez fuerza alguna sin materia que la produzca, ó 
a lgún pensamiento sin vibración bajo la cúpu la del 
c ráneo? Sería de ver eso, fuerza sin materia, eléctri
ca ó no eléctrica, y pensamiento sin forma material ó 
sin cerebro que lo engendre! 

Yo estuve por aplanar á aquel pobre maíer ia l i s la , 
nombrándo le tan sólo el tiempo y el esp i d o , cuya 
inmater ia l ida l y solidaridad no pueden ser m á s evi
dentes ante nosotros,—pero ¡qué gloria encon-raria 
yo bn confundirlo! Tenia buen trabajo entonces en es
to mundo, si a cada paso que encootra.se un nécio 
por el estilo, debiera detenerme á iluminarle,. 

Yi la r de Móndelo prosiguió con pedanter ía , como 
para darnos á entender que é l , aunque no había sa
l ido de aquellas montañas , se hallaba al tanto del mo
vimiento inteloctual de la época: 

—Yo estoy con Büchner : «no somos m á s que una 
porción imperceptible, aunque necesaria, del lodo, que 
larde ó temprano ha de reunirse á é l . La materia en 
su conjunto, es la madre que procrea y vuelve á re
cibir en f u seno todo cuanto ex i s te .»—La misma B i 
blia nos dice: «Pasa una generac ión , y aparece otra; 
pero la tierra es eterna. '»—Burmeister nos dice tam
bién: «És positivo que la apar ición de los cuerpos 
animados sobre la tierra es una expresión de fuerzas 
terrestres en actividad, que en determinadas condi, 

cienes han debido necesariamente producirlo que h a á 
producido » Moleschott nos dice que lo, inteligencia 
no es más que un movimiento de la materia.—Y por 
ú l t imo digo con Shakspeare: «nuestro descanso me
jor es el sueño: l lamárnosle con frecuencia, y sin 
embargo, temblamos ante la muerte, que no es ni 
más ni ménos que el sueño eterno.i—Aun más . «Yi-
vi r dice Yirchow, - es solo una forma particular de 
la mecánica , y aun la . . . » 

En esto le in te r rumpió Nieves, p regun tándonos 
á lodos con vivísima ansiedad: 

- Pero en fin ¿ h a y ó no hay inflerno'?, 
Nótese bien:: no hay niuger que cometa algtms 

falta, que no piense en el infierno de la otra vida. 
Ese es su gusanillo. No os p r e g u n t a r á n si hay edem, 
ó paraíso , -ó bienaventuranza; la gran cuestión para 
las mugeres que faltan á sus deberes, es la existen-
cifi ó no del iní lerpo. Esto saca de qu ido á las a<'úl-= 
teras: esto es lo único que las lleva á las iglesias coa 
mas frecuencia, en contraposición á las almas puras 
que, cotno puras les basta ve se en el l impio eris-
tal de su coneiencia. El d ía que la i lustración se d i 
funda m á s y patentice que no hay otro infierno que 
el torcedor eterno de haber hecho mal , no se verá á 
ciertas mugeres acudir tanto á los templos. A Nie
ves la habían educado asi-; le habían hecho creer que 
podía satisfacer sus caprichos, sus gustos en este 
mundo, con tnl que no dejara de oír misa todos los 
d ías , y pidiera á Dios el perdón de sus pecados. 
Era mucha la superstición religiosa inciculada en su 
sér , pues creía que si al acabar de faltarme oon Jor
je , se metía en la iglesia, yo ia misa, y daba algo pa
ra los santos, ya.quedaba enteramente lavada de su 
pecado. Desdichada! á qué precipicio le había con
ducido esta asquerosa creencia! ¡Qué sociedad seria 
posible con semejante educación en la mujer! 

A la pregunta impetuosa de Nieves, mí padre m i 
ró á Jorje imponiéndole silonciOi y en seguida con
testó á la mogigata: 

— Si nó hubiera cielo para los buenos é infierno 
para los malos ¿qué supondr ía entóneos la vida, qué 
la paternidad espiritual de Dios? 

Nieves pareció aterrorizarse á estas palabras que 
el conde pronunció con gravedad; pero Yi lar de 
Móndelo sonrió con el mayor desden á aquella idea 
de m i padre dando á emender que la consideraba ex
travagante.—y esta sonrisa la t ranquil izó como si 
se inspirase para todo en aquel hombre funesto. 

Yo segu ía indiferente á la conversación: 
apenas hacia caso a1guno á las imprudencias de Jor
je: las oía como un murmul lo desagradable, y esta
ba deseando que terminara el almuerzo y m i padre 
se levantara para hacer yo lo mismo y huir de la pre
sencia de fiquel hombre, - á quien debia aplastar co
mo una vívora si supiera entónces lo cpie supe des
pués , retpccto á sus amores con Nieves. 

Por fin terminó el almuerzo: mi padre bajó co
mo siempre á los jardines de Fontey, y Nieves y 
Yilar de Móndelo le acompañaron , pues yo me ret i 
ré á m i gabinete. 

Una vez en mi.gablnefe, oojí un libro para disíroer-
me; pero me era imposible leer . Como vapor de fue
go, como ráfagas candentes é impalpables parecian 
pasar sobre las letras los perfiles de Sira, Clara, el 
niivo, Jorje, m i muger. . . qué se yo cuanta figura alu
cinaba mis mentidos con una vaguedad de que apenas 
me pudiera dar razón! Lo cierto era que yo no acer
taba á concentrar m i pensamiento en la lectura. Per
suadido de esto, dejé el libro,, me asomé á una ven
tana, y extendí la vhta al infinito c tmo si tratara de 
confiarle mis saudades, s e g ú n llaman en el pais á la 
melancol ía de que era víct ima. 

BENITO YICETTO. 
(Se continuará). 
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